
162

Lección 7
Ministrando al mundo

Vivimos en un hermoso mundo de rayos de sol, sonrisas y
estaciones que cambian. Pero muchas veces nos acostumbramos
a tal grado a la belleza que nos rodea que ya ni siquiera la
notamos. Los psicólogos dicen que la belleza yace en el ojo de
quien la contempla. Muchas veces lo que hacemos principia con
lo que vemos—¡y qué tan bien lo vemos!

Nuestros ojos son como una cámara. Tanto el ojo como ésta
tienen una apertura por la que entra la luz, y una pantalla en la
que se registra la imagen de lo que el ojo ve. Cuando nuestro ojo
hace debidamente su función, podemos apreciar lo que nos
rodea y reaccionar adecuadamente. Cuando el ojo no funciona
bien, hemos perdido la visión.

Asimismo es con nuestros ojos espirituales. Tal como el ojo
humano, necesitan estar en condiciones de ver tanto los objetos
que están lejos como los que están cerca. A través de sus ojos
espirituales usted debe poder ver no sólo las necesidades de los
que están a su derrededor—los que están en la iglesia—sino
también debe ver las necesidades de los que están más allá, en el
mundo. El ministerio de la iglesia al mundo principia con una
visión de sus propias necesidades espirituales.

Esta lección le ayudará a usted a abrir sus ojos a las
necesidades más grandes del mundo. Su visión espiritual viene
de Dios. La visión de Dios es la salvación del mundo. Para hacer
la tarea de Dios debemos tener la visión de Dios. Ojalá usted
pueda ver el mundo como Dios lo ve, y ojalá también responda
con un corazón de amor y compasión, como El lo hizo.
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bosquejo de la lección

La Gran Comisión
La tarea específica
El ministerio de evangelismo

objetivos de la lección

Cuando usted haya terminado esta lección debería poder:

• Describir lo que está involucrado en el cumplimiento de la
Gran Comisión de Cristo.

• Discutir la tarea del creyente y del Espíritu Santo en el
evangelismo.

• Comprender las condiciones y las direcciones para el
evangelismo.

• Tener una determinación mayor de estar personalmente
involucrado en la comisión que Cristo le dio a la iglesia.

actividades para el aprendizaje

1. Estudie la lección de acuerdo a las direcciones dadas en la
lección 1. Asegúrese de que ha contestado todas las preguntas.

2. Haga el autoexamen y compruebe sus respuestas.

3. Repase las lecciones 4, 5, 6, y 7 y luego haga el informe del
alumno para la unidad dos.
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palabras claves

comisión generación presencia
deudor mediador proclamación
doctrina participación sacerdocio
evangelizar persuasión urgencia

desarrollo de la lección

LA GRAN COMISION

El llamado de Cristo

Objetivo 1. Identificar lo que está incluido en la Gran Comisión
dada por Cristo.

La iglesia es un cuerpo escogido de personas a quienes Dios
ha llamado para que lleven el mensaje de salvación a todos los
habitantes del mundo. Es una comunidad de los hijos de Dios
quienes lo adoran, que tiene compañerismo y que tiene una
misión que cumplir. Esta misión está en las palabras de Jesús
que nosotros conocemos como su Gran Comisión (Mateo 28:19-
22) y que es discutida brevemente en la lección 6; dice así: “Id,
y haced discípulos a todas las naciones” (v. 19).

Cada generación tiene la responsabilidad de declarar las
verdades de Dios en su propio tiempo y situación. Las verdades
inmutables del evangelio deben ser compartidas con los pueblos de
todos los idiomas del mundo. La tarea de la iglesia es demostrarle al
mundo que la Biblia tiene significado en el día de hoy.

Id es el tiempo imperativo del verbo; es un mandato a tomar
acción. Significa que la iglesia debe salir de donde está para ir y
evangelizar al mundo. Hacer tal cosa es seguir el ejemplo de
Cristo. Cristo no esperó a que el mundo viniera ante El. Su
misión fue buscar y encontrar a los que estaban perdidos. Las
palabras del Señor a Zaqueo, el cobrador de impuestos, fueron:
“El Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que se había
perdido” (Lucas 19:10). Cristo vino a cumplir la voluntad de su
Padre. Anduvo por todas partes haciendo bien, y sanando a
todos los que estaban atados por el diablo.
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1 Busque los versículos bíblicos que aparecen en la primera
columna a continuación, y luego conteste las preguntas en las
dos siguientes columnas:

ESCRITURA
¿A QUIEN ENCONTRO

JESUS Y DONDE?
¿CUAL FUE EL
RESULTADO?

a Lucas 19:1-10

b Lucas 5:1-11

c Juan 4:5-10,
25-30, 39

El ministerio de Jesús en la tierra fue muy corto—sólo duró
tres años. Al principio de su ministerio El escogió a 12 hombres
que se volvieron sus discípulos. Durante tres años Jesús enseñó
cuidadosamente a estos discípulos cómo compartir las buenas
nuevas de salvación. Al fin de esos tres años, Cristo fue clavado
a la cruz por sus enemigos. Pero Dios lo levantó otra vez,
poniendo fin al sufrimiento de la muerte, pues era imposible que
el poder de la muerte lo detuviera. Pero antes de que Cristo
regresara al cielo, donde está ahora a la diestra de Dios, El se les
apareció otra vez a sus discípulos. A este grupo de seguidores, y
a todos los creyentes que vinieron después de ellos, Cristo les
dijo: “Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda
criatura” (Marcos 16:15). Estos discípulos se volvieron la iglesia
original. Se les dio la tarea de establecer la iglesia.

2 Escoja la mejor respuesta: Las instrucciones de Cristo de ir
por todo el mundo y predicar el evangelio fueron dadas a
a) sólo los 12 discípulos.
b) la iglesia primitiva que ellos establecieron.
c) todos los creyentes desde ese día hasta el presente.

Durante el tiempo de Cristo la gente tenía muchas religiones
y adoraba a muchos dioses. Cada tribu y cada comunidad tenía
su propio dios o dioses. El judaísmo estaba limitado a los judíos.



El ministerio de la iglesia166

Pero Cristo vino predicando un evangelio universal. Vino
invitando “a todo aquel” que quisiera aceptar su evangelio.

El evangelio de Cristo es universal en naturaleza, y la tarea de la
iglesia también es universal. Juan 3:16 reza: “De tal manera amó
Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo
aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna.”

Notemos que en este pasaje bíblico le hemos dado énfasis a
las palabras al mundo y todo aquel. El evangelio va más allá de
cualquier frontera racial o nacional. Es para todo aquel que cree,
cualquiera sea su raza, su nacionalidad, o su condición social o
económica. El apóstol Pablo dijo que el evangelio es “poder de
Dios para salvación de todo aquel que cree, al judío
primeramente, y también al griego” (Romanos 1:16).

A menos que tengamos la visión de que el evangelio es para
todo el mundo, la iglesia no podrá jamás cumplir la comisión de
Cristo. En tanto que haya en todo el mundo una sola persona que
no conozca a Jesucristo como su Salvador personal, la tarea de
la iglesia continúa.

3 Encierre en un círculo la letra frente a cada declaración
CORRECTA en cuanto a lo que está involucrado en la Gran
Comisión que nos dio Cristo.
a Cuando decimos que la Gran Comisión es universal, queremos

decir que todos los creyentes deben ir al mundo con el
evangelio, y que han de llevárselo a toda la gente del mundo.

b Jesús demostró la necesidad del entrenamiento de los que
llevarían el evangelio a otros mediante su cuidadoso programa
de entrenamiento de sus 12 discípulos durante 3 años.

c Solamente unas cuantas personas selectas han sido escogidas
para llevar el evangelio.

d El principal propósito de la iglesia es que la gente acuda a
ella para oír de Cristo.

e Cristo enseñó por su propio ejemplo que sus seguidores
hemos de salir y buscar activamente a los que están perdidos
en pecado.

f Nuestra generación tiene la misma responsabilidad de compartir
el evangelio que tuvo la generación antes de nosotros.
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La respuesta del creyente

Objetivo 2. Explicar por qué el creyente debería responder
voluntariamente al mandato de Cristo de la Gran
Comisión.

A griegos y a no griegos, a sabios y a no sabios soy
deudor. Así que, en cuanto a mí, pronto estoy a
anunciaros el evangelio también a vosotros que estáis en
Roma (Romanos 1:14-15).

Cuando el apóstol Pablo escribió estas palabras a los Romanos,
estaba trabajando como misionero en Corinto. Esta ciudad pesaba
mucho sobre su corazón, pero su visión era suficientemente amplia
para incluir otros lugares al mismo tiempo.

Es muy natural que nosotros sintamos que nuestra primera
responsabilidad es hacia los que están más cerca a nosotros,
nuestra familia, nuestros vecinos, nuestros amigos, nuestra
comunidad. Pero debemos tener una carga por la obra total de Dios.
Debemos ministrar a los perdidos en todas las partes del mundo.

Nosotros somos un pueblo que tiene una deuda. Pablo
reconoció su deuda, u obligación, y quería hacer algo sobre el
particular. Estaba dispuesto a cubrir o pagar su deuda a la gracia
de Dios llevándoles el mensaje del evangelio a otros.

Jamás debemos olvidar que somos deudores, que tenemos
una obligación. Hemos sido salvos por la gracia de Dios.

Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto
no de vosotros, pues es don de Dios; no por obras, para
que nadie se gloríe (Efesios 2:8-9).

Al tratar de pagar nuestra deuda a la gracia, debemos
responder yendo con el espíritu de gracia a decirles a hombres y
mujeres perdidos en todas las áreas de la vida de la gracia de
nuestro Señor y Salvador Jesucristo.

Cuando Isaías vio al Señor sentado en lo alto y exaltado en
su trono, se vio a sí mismo como un hombre de labios impuros.
Vio su propia indignidad y gritó: “¡Ay de mí! que soy muerto
. . .” (Isaías 6:5). Pero el Señor envió entonces una criatura con
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alas que tocó los labios de Isaías con un carbón encendido del
altar, al tiempo que le decía: “Es quitada tu culpa, y limpio tu
pecado” (Isaías 6:7).

Luego Isaías oyó al Señor decir: “¿A quién enviaré, y quién
irá por nosotros?” Inmediatamente Isaías contestó: “Heme aquí,
envíame a mí” (Isaías 6:1-8).

Nosotros también somos indignos de la gracia de Dios. Pero
El nos ha incluido en su plan de redención. Ahora nuestra culpa
ha sido quitada, y nuestros pecados han sido perdonados,
merced al sacrificio de Cristo. Como Isaías podemos sólo
responder a la Gran Comisión, desde un corazón agradecido:
“Heme aquí, envíame a mí.

4 ¿Qué nos enseña el ejemplo del apóstol Pablo en cuanto a
dónde debemos llevar el evangelio?

.......................................................................................................

.......................................................................................................

“HEME AQUI”



Ministrando al mundo 169

EVANGELISMO . . .
PARA TENER UNA IGLESIA CRECIENTE

5 ¿Por qué debemos considerar que es un privilegio el obedecer el
mandato de Cristo de predicar el evangelio a toda criatura?

........................................................................................................

........................................................................................................

LA TAREA ESPECIFICA

La obra del evangelismo

Objetivo 3. Definir el evangelismo y relacionarlo a la tarea del
creyente.

Jesús ganó almas. Llamó a los hombres a Sí mismo, y ellos lo
oyeron y aceptaron su llamado. Las multitudes lo buscaron y le
escucharon con alegría, pero El buscó a personas, y esas personas a
su vez buscaron a otras, y las trajeron a El. Juan el Bautista trajo a
Andrés, y Andrés trajo a su hermano Simón. Cristo encontró a
Felipe quien encontró a Natanael. Esto es el evangelismo.

En la tarea del evangelismo, el creyente presenta a Jesucristo
como Señor y Salvador a la gente, a fin de que los oyentes
tengan el deseo de darle a El sus vidas. Los que aceptan a
Jesucristo como su Salvador entran entonces en el
compañerismo de una iglesia local, en la que ellos también se
involucran en la tarea mundial redentora del evangelio.
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El evangelismo es la comunicación de las buenas nuevas de los
actos redentores de Dios. El propósito del evangelismo es que
hombres y mujeres perdidos puedan ser emancipados, librados del
pecado, y que tengan una nueva vida en Cristo. El evangelismo es el
pueblo de Dios en acción obteniendo resultados espirituales en
fidelidad al mandato de Dios. Los hijos de Dios proclaman a Cristo,
y persuaden a los incrédulos a que se vuelvan sus discípulos ellos
también, y miembros responsables de su iglesia universal.

Cada creyente tiene una parte en llevar adelante el propósito
redentor de Dios para todo el mundo. Se ha hecho todo esfuerzo
posible para darle a cada ser humano en todo el mundo una
oportunidad de decirle sí a Jesús.

6 Explique en sus propias palabras lo que el evangelismo es.

.......................................................................................................

.......................................................................................................

7 ¿Qué nos enseña el ejemplo de Jesús acerca de nuestra
responsabilidad individual en cuanto al evangelismo?

.......................................................................................................

.......................................................................................................

8 ¿Cuál es la meta máxima del evangelismo?

.......................................................................................................

El Espíritu Santo en el evangelismo

Objetivo 4. Identificar dos actividades del Espíritu Santo en el
evangelismo.

Después que el Señor Jesús retornó al cielo, el Espíritu Santo
fue enviado para que continuara la misión redentora de Dios al
mundo. El Espíritu Santo había estado activo en la vida y en el
ministerio de Jesús. Ahora estaría activo en la iglesia,
impartiendo a los cristianos poder para servir, y trayendo a los
hombres y mujeres a un punto de convicción y arrepentimiento.

1. Poder para servicio. La presencia y el poder del Espíritu
Santo es lo que hace posible ganar a los seres humanos para
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Cristo. El secreto para ganar a los perdidos no yace en cierto
plano proyecto en particular, sino en la persona del Espíritu
Santo. Nuestros planes y programas serán efectivos sólo si
reflejan la voluntad de Dios y la dirección del Espíritu Santo.

Cristo les enseñó con suma claridad a sus discípulos que
ellos debían esperar en Jerusalén la llegada del Espíritu Santo.
Les hizo esta promesa:

Pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros
el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en
toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra
(Hechos 1:8).

El libro de los Hechos nos da los resultados del poder del
Espíritu Santo en la vida de los discípulos. El Espíritu Santo les
dio la capacidad para enfrentarse a la oposición y ganar a los
perdidos. El cambió sus vidas y les dio la habilidad de cambiar
su mundo para Dios.

El Espíritu Santo nos prepara para ser mejores testigos, con
un servicio gozoso y fructífero. Las dos palabras importantes de
la promesa del Señor en Hechos 1:8 son poder y testigos. El
bautismo del Espíritu Santo transformó (cambió) a los
discípulos. Se volvieron personas valientes. El Espíritu también
cambió la efectividad de su testimonio: los resultados fueron
mayores porque ellos hablaban con poder.

¿Qué significa para nosotros hoy la venida del Espíritu
Santo? Significa que el poder del Espíritu Santo no es algo
especial que terminó con la iglesia primitiva. Ni tampoco algo
para un grupo selecto de personas. Así como la salvación es para
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todos los que quieran recibirla, el Espíritu y su poder están
disponibles para todos los que quieran recibirlo. Pedro habló el
Día de Pentecostés a la multitud que se había reunido, y dijo:

Para vosotros es la promesa, y para vuestros hijos, y para
todos los que están lejos; para cuantos el Señor nuestro
Dios llamare (Hechos 2:39).

Desde un punto de vista humano, la tarea de evangelizar a
todo el mundo parece imposible. Así como los discípulos se
sentían impotentes, nosotros nos sentimos impotentes. Sin
embargo, el Señor ha prometido estar con nosotros. El ha
enviado su Espíritu Santo para darnos el poder para hacer lo que
El nos ordenó que hiciéramos. Desde el Día de Pentecostés,
todos los cristianos tienen el derecho a pedir el poder y la
dirección del Espíritu Santo.

Cuando vivimos en el poder del Espíritu y experimentamos
su dirección, esto en sí mismo es una seguridad de que nuestro
servicio será gozoso y fructífero. El Espíritu Santo desea
testificar a través de cada creyente, y a través de la iglesia como
un cuerpo.

2. Preparación del incrédulo. El Espíritu Santo no sólo
unge las palabras del creyente y le da un testimonio poderoso,
sino que también trabaja en el corazón del incrédulo,
preparándolo para recibir el mensaje. Es el Espíritu Santo quien
trae convicción de pecado al inconverso, y quien lo guía al
arrepentimiento.

9 Lea los siguientes pasajes bíblicos y describa la obra del
Espíritu Santo a la que alude cada pasaje:

a Juan 6:44 .................................................................................

b Juan 16:7-8: ............................................................................

c Romanos 8:13: ........................................................................

d Romanos 8:14-15: ...................................................................

e 2 Corintios 3:5-6: ....................................................................

f Apocalipsis 22:17: ..................................................................
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En su amor y su gracia Dios ha provisto todo lo que es necesario
para atraer a los hombres a El. El hombre sólo tiene que hacer la
decisión de aceptar lo que Dios gratuitamente le ha ofrecido.

¿Cómo escaparemos nosotros, si descuidamos una
salvación tan grande? La cual, habiendo sido anunciada
primeramente por el Señor, nos fue confirmada por los
que oyeron, testificando Dios juntamente con ellos, con
señales y prodigios y diversos milagros y repartimientos
del Espíritu Santo según su voluntad (Hebreos 2:3-4).

10 Ahora en sus propias palabras, explique brevemente las dos
principales actividades del Espíritu Santo en la obra de
evangelismo.

........................................................................................................

........................................................................................................

EL MINISTERIO DE EVANGELISMO

La iglesia es el agente del Espíritu Santo. Las tareas específicas
de la iglesia son el desempeño de la misión de Dios—el ir a todo el
mundo y hacer discípulos en todas las naciones.

La palabra misión proviene del latín missio que significa
enviar. De la manera en que usamos la palabra se refiere al
Padre enviando a su Hijo Jesucristo, y el Hijo enviando a los
discípulos. Son enviados para que el propósito redentor de Dios
para la humanidad sea cumplido. La misión es la actividad de la
iglesia en la tierra. El evangelismo es la tarea específica de la
misión. El éxito de la misión de la iglesia en evangelizar el
mundo depende en su índole y dirección divinas.

Condiciones para el evangelismo

Objetivo 5. Reconocer las condiciones necesarias para el
evangelismo.

1. Primero debe haber una actitud de adoración. La iglesia
es una “casa espiritual” y un “sacerdocio santo” responsable por
la ofrenda de “sacrificios espirituales aceptables a Dios por
medio de Jesucristo” (1 Pedro 2:5). La iglesia es llamada a
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servir (o adorar) a Dios por medio de su servicio a aquellos en
necesidad. El evangelismo es un servicio de sacrificio a Dios. La
misión de la iglesia es un acto de adoración y, por cierto,
probablemente es la mayor expresión de adoración que la iglesia
le da a Dios.

2. La iglesia también debería desempeñar una función
sacerdotal. En el Antiguo Testamento el sacerdote era un
mediador (intermediario) entre Dios y el hombre. Representaba
a Dios ante el pueblo, y al pueblo ante Dios. En el templo la
adoración nunca cesaba, y nunca había adoración sin una
ofrenda de sacrificio. Ahora la relación de la iglesia con Cristo,
nuestro Sumo Sacerdote, ha hecho que la iglesia sea “real
sacerdocio” (sacerdotes del Rey) (1 Pedro 2:9). En Hebreos
9:11-12 leemos lo siguiente:

Pero estando ya presente Cristo, sumo sacerdote . . . no
por sangre de machos cabríos ni de becerros, sino por su
propia sangre, entró una vez para siempre en el Lugar
Santísimo, habiendo obtenido eterna redención.

El sacrificio de Cristo de una sola vez, de Sí mismo en pro
de todos los hombres ha hecho posible que la iglesia se vuelva
su sacerdocio real, el mediador entre Dios y los hombres. Ahora
la iglesia representa a Dios ante el mundo, y representa al
mundo ante Dios. No sólo llevamos el mensaje de Dios al
inconverso, sino que también tenemos el ministerio de
intercesión (oración) por los perdidos, así como por los demás
miembros del cuerpo. Santiago 5:13-20 es un estímulo
inspirador para el cristiano en cuanto al poder de la oración. Lea
ese pasaje y note especialmente los versículos 16, 19 y 20:

Confesaos vuestras ofensas unos a otros, y orad unos por
otros, para que seáis sanados. La oración eficaz del justo
puede mucho.

Hermanos, si alguno de entre vosotros se ha extraviado
de la verdad, y alguno le hace volver, sepa que el que le
haga volver al pecador del error de su camino, salvará de
muerte un alma, y cubrirá multitud de pecados.
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3. La iglesia debe tener poder divino, o capacitación divina
para la tarea. A los discípulos se les dijo: “Quedaos vosotros en
la ciudad de Jerusalén, hasta que seáis investidos de poder desde
lo alto” (Lucas 24:49). Los apóstoles y los demás discípulos del
Señor no tenían el poder para dar el testimonio y servicio sin
recibir ese poder de El. Hemos visto que Jesús envió al Espíritu
Santo para que nos diera el poder que necesitamos para dar
testimonio. La iglesia hoy definitivamente necesita la ayuda
divina que viene cuando el Espíritu Santo mora en ella.

4. La condición final para el evangelismo es la de la fe.
Podemos tener fe en la promesa de Dios de que El bendecirá la
declaración de su Palabra. En Isaías 55:10-11 leemos esta
promesa del Señor:

Porque como desciende de los cielos la lluvia y la nieve,
y no vuelve allá, sino que riega la tierra, y la hace
germinar y producir, y da semilla al que siembra, y pan al
que come, así será mi palabra que sale de mi boca; no
volverá a mí vacía, sino que hará lo que yo quiero, y será
prosperada en aquello para que la envié.

El que proclama el mensaje de Dios no debe tener duda
alguna en cuanto a los resultados, sabiendo cabalmente que
podemos confiar en que Dios cumplirá su promesa (Hebreos
10:23).

11 Encierre en un círculo la letra correspondiente a cada
declaración CORRECTA en cuanto a las condiciones del
evangelismo.
a Como representantes de Dios ante el mundo tenemos la

responsabilidad de llevar el mensaje al hombre pecador.
b Como representantes del mundo ante Dios, tenemos el deber

de orar por aquellos que están perdidos en pecado.
c Nuestra adoración a Dios no es afectada por el hecho de que

estemos involucrados o no en el evangelismo.
d Se nos ha dado el mismo poder para el servicio que los

primeros discípulos tenían.
e Para ganar almas todo lo que necesitamos es fe en nuestra

habilidad de presentarles el mensaje.
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f Todas las condiciones deben ser satisfechas si hemos de
obedecer cabalmente el mandato de Cristo de evangelizar el
mundo.

g Cuando presentemos fielmente la Palabra de Dios, podemos
confiar en que Dios nos dará los resultados.

Direcciones para el evangelismo

Objetivo 6. Declarar cuál debe ser el contenido básico del
mensaje de la iglesia al mundo.

A la iglesia se le han dado direcciones claras para el
evangelismo. En primer lugar, debe ir con autoridad. El Señor
mismo le dio autoridad a la iglesia para que fuera a todo el
mundo y declarara las buenas nuevas a todo ser humano. El
campo es el mundo, y las buenas nuevas son para todo hombre.

EL MENSAJE

TODAS LAS SENALES DICEN “ADELANTE”

La iglesia también ha de ir con un propósito. El propósito de
la iglesia es predicar el evangelio con la intención de hacer
discípulos, de bautizarlos y enseñarles (Mateo 28:19-20).

En tercer lugar, la iglesia ha de ir con un mensaje. No tiene
un mensaje ella misma, sino que es el mensaje del Señor lo que
la iglesia ha de proclamar. El apóstol Pablo le instruyó a
Timoteo que hiciera la “obra de evangelista” (2 Timoteo 4:5), y
la explicó así: “que prediques la palabra . . . con toda paciencia y
doctrina” (2 Timoteo 4:2). La predicación de doctrinas o
verdades correctas es necesaria para el éxito evangelístico. Pero,
¿qué son las doctrinas? ¿Cuál debería ser el contenido del
mensaje de la iglesia?

AUTORIDAD
PROPOSITO
URGENCIA
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1. La iglesia debe tener un mensaje centrado en Cristo.
Pablo atribuía el éxito de su ministerio entre los corintios al
hecho de que no había predicado “cosa alguna sino a Jesucristo,
y a éste crucificado” (1 Corintios 2:2). El mensaje sencillo de la
muerte de Cristo, de su resurrección y su regreso debe ser el
corazón de la doctrina de la iglesia.

2. La iglesia debe tener un mensaje centrado en la Biblia.
La Palabra de Dios es el corazón y médula de la verdad
cristiana. La verdad no es algo inventado por el hombre, ni que
se pueda encontrar en él. La Biblia es la fuente de toda la
verdad. La Biblia puede relacionarse a cada experiencia del ser
humano, y es una guía para cada paso que nosotros tomamos.

3. La iglesia debe tener un mensaje centrado en la eternidad.
Todos los hombres deben enfrentarse a la eternidad. “Está
establecido para los hombres que mueran una sola vez, y después de
esto el juicio” (Hebreos 9:27). Toda la vida es realmente nada más
que una preparación para la vida eterna. El mensaje de la iglesia
debe reflejar este valor duradero de la salvación. Tito 2:11-13 nos
recuerda el valor eterno de la vida en Cristo:

Porque la gracia de Dios se ha manifestado para salvación a
todos los hombres, enseñándonos que, renunciando a la
impiedad y a los deseos mundanos, vivamos en este siglo
sobria, justa y piadosamente, aguardando la esperanza
bienaventurada y la manifestación gloriosa de nuestro gran
Dios y Salvador Jesucristo.

La venida de Cristo a la tierra trajo una nueva edad. Su vida,
su muerte y su resurrección fueron un cumplimiento directo de
profecías del Antiguo Testamento. El retorno de Cristo como
Señor y Rey también marcará una nueva edad. Cristo retornará
en gloria a juzgar a los vivos y a los muertos (Hechos 3:19-23;
10:42). Esta es suficiente razón para llamar a todos los pueblos
de la tierra a que se arrepientan.

Finalmente, la iglesia debe ir con un sentido de urgencia.
Jesús les dijo a sus discípulos: “Me es necesario hacer las obras
del que me envió, entretanto que el día dura” (Juan 9:4). Cuando
Jesús envió 70 hombres a las aldeas circunvecinas a predicar las
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buenas nuevas, les dijo: “La mies a la verdad es mucha, mas los
obreros pocos (Lucas 10:2). Notemos que inmediatamente
después de haberles dicho a estos discípulos que oraran pidiendo
obreros, su siguiente palabra fue: “Id” (Lucas 10:3). Cuando
oramos al Señor para que envíe obreros, ¡no debe sorprendernos
si nosotros somos los que El quiere enviar! Lo que ha de hacerse
ha de ser hecho pronto. ¡Hay que plantar iglesias en cada nación
y entre las personas de cada dialecto alrededor del mundo!

12 ¿Qué autoridad tenemos para ir con el mensaje?

.......................................................................................................

13 ¿Qué propósito tenemos al ir con el mensaje?

.......................................................................................................

14 ¿Por qué es de urgencia que prediquemos el evangelio?

.......................................................................................................

.......................................................................................................

15 Explique brevemente en sus propias palabras cuál debería ser
el contenido básico del mensaje de la iglesia al mundo.

.......................................................................................................

.......................................................................................................

Cumpliendo el evangelismo

Objetivo 7. Identificar los cuatro pasos para implementar el
evangelismo.

¿Cómo ha de establecer la iglesia su tarea evangelística?
Melvin Hodges, un misionero veterano, nos da estas cuatro
palabras básicas que definen cómo hacer la obra del Señor:
Presencia, Proclamación, Persuasión, y Participación.

1. Presencia. Esto significa sencillamente que los cristianos
evangelizan meramente al estar allí. La vida cristiana es un
testimonio, especialmente cuando está llena de acciones de
amor. La iglesia testifica a la comunidad mediante el carácter
“como el de Cristo” que sus miembros exhiben. Lo que el
cristiano es habla con voz más alta que las palabras que él dice.
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Ya hemos visto que lo que él es se revela por su servicio
cristiano. Su misma naturaleza hace posible que él ministre a
otros que están necesitados, cualquiera que esa necesidad sea.

2. Proclamación. Un propósito principal de la misión
cristiana es proclamar a Jesucristo como el único y divino
Salvador. El evangelio debe ser vivido entre los incrédulos, pero
también debe ser proclamado. Proclamar significa “ser un
heraldo de, anunciar”. La proclamación tiene su Centro en la
persona de Jesús, se dirige a las necesidades de todos los seres
humanos, y demanda que éstos hagan una decisión.

3. Persuasión. El ministerio de la iglesia es más que una
mera comunicación. La iglesia trata de persuadir, de convencer,
al que no ha creído en el mensaje de Dios. Pide una decisión—le
pide al incrédulo que cambie su curso de conducta y que se torne
a la fe y la obediencia a Jesucristo. La iglesia procura persuadir
a los incrédulos a que se vuelvan discípulos de Jesucristo.

4. Participación. El resultado final que la iglesia busca es
que los hombres y mujeres se vuelvan participantes activos en el
cuerpo de Cristo. El evangelismo fructífero debe guiar a las
personas a que se alejen de la maldad y del pecado, y que
caminen hacia Dios y su pueblo. El nuevo convertido debe
volverse una parte de la iglesia. Para el nuevo cristiano la iglesia
se vuelve una familia en la que él puede tener compañerismo y
comunión con otros creyentes.
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Una vez que se han vuelto una parte de la iglesia, los nuevos
o recién convertidos deben entonces ser entrenados para
involucrarse en el extendimiento del evangelio a todo el mundo.

16 Empareje los cuatro pasos del evangelismo (columna
derecha) con sus definiciones respectivas (columna izquierda).
Escriba el número del paso del evangelismo en el espacio
correspondiente a cada definición.

. . . . a Pide que el incrédulo haga una
decisión de alejarse del mundo y
de tornarse a Cristo

. . . . b Declarar el mensaje de Cristo a los
necesitados

. . . . c El testimonio de una vida cristiana
fiel

. . . . d Que los convertidos estén
activamente involucrados en la
tarea de la iglesia

1) Presencia
2) Proclamación
3) Persuasión
4) Participación

En esta unidad de estudio hemos visto que el ministerio de la
iglesia es triple: La iglesia es llamada a ministrar a Dios en
adoración, a sus propios miembros en compañerismo y
edificación, y al mundo mediante el evangelismo. Todos estos
tres ministerios son importantes, y juntos completan el
ministerio de la iglesia tal como las Escrituras lo presentan. ¿Se
ha enriquecido el ministerio de usted en estas tres áreas?
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autoexamen

SELECCION MULTIPLE. Escoja la frase que represente la
mejor manera de completar cada una de las siguientes
declaraciones.

1 Cristo nos dio la Gran Comisión a fin de que pudiéramos
a) orar para que alguien llevara el evangelio a países distantes.
b) llevar el mensaje de Cristo al inconverso, bautizarlo, y

entrenarlo.
c) esperar que los inconversos vinieran a los cultos de nuestra

iglesia, escucharan el mensaje y aceptaran a Cristo como
Salvador.

2 La Gran comisión es universal. Esto significa que
a) todo aquel que oiga el evangelio será salvo.
b) todos los cristianos han de llevar el mensaje a todo el mundo.
c) si no obedecemos el mandato de Cristo, alguien más lo hará

en lugar nuestro.

3 Tenemos la obligación de obedecer la Gran Comisión porque
a) es la única manera en que podemos tener vida eterna.
b) nuestra iglesia no crecerá si desobedecemos el mandato de

Cristo.
c) Dios en su gracia nos redimió aunque nosotros no éramos

dignos.

4 La obra del Espíritu Santo en el evangelismo es
a) demostrar que Jesucristo realmente es el Hijo de Dios.
b) forzar a los cristianos a obedecer la Gran Comisión.
c) seleccionar a los hombres y mujeres más capaces para que

den testimonio de Dios al mundo.
d) darles a todos los creyentes poder para servir y preparar los

corazones de los inconversos.
5 Cuando decimos que la iglesia desempeña una función
sacerdotal queremos decir que
a) la iglesia actúa como un intermediario o mediador entre Dios

y el inconverso. Esto implica la oración por la persona que
no conoce a Cristo.

b) la iglesia presenta sacrificios a Dios como una expiación (o
pago) por los que están en pecado.
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6 Con la palabra presencia queremos decir que el testimonio
del creyente se basa en lo que
a) él es.
b) él dice.
c) él hace.
d) él cree.

CORRECTA-INCORRECTA. Escriba C en el espacio en blanco
si la declaración es CORRECTA. Escriba I si es INCORRECTA.
. . . .   7 El ejemplo de Cristo fue que buscó a las personas que

necesitaban oír su mensaje de vida eterna.
. . . .   8 La proclamación significa el testimonio de una vida

cristiana fiel.
. . . .   9 El Espíritu Santo tiene una parte activa para persuadir al

inconverso a que acepte a Cristo.
. . . . 10 La razón por la cual hay urgencia en llevar el evangelio

es que hay tantos obreros que alguien más puede llevar
el mensaje antes que nosotros lo hagamos.

. . . . 11 Cuando le pedimos al Señor que envíe obreros, no
debería sorprendernos que El nos envíe a nosotros.

. . . . 12 Nuestra autoridad para ir con el mensaje es el mandato
de Jesús.

. . . . 13 El propósito de nuestra vida presente es prepararnos
para la vida eterna.

. . . . 14 Las doctrinas que predicamos no pueden ser entendidas
por la mayoría de los seres humanos.

. . . . 15 Si el mensaje que le llevamos al inconverso tiene su centro
en Cristo y en la Biblia, sabemos que tendrá fruto.

Antes de continuar su estudio de la lección 8, asegúrese de
que haya completado el informe del alumno para la unidad
dos y devuelva la hoja de respuestas a su maestro de ICI.
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compruebe sus respuestas

  9 a El Padre trae a los hombres a Cristo—y lo hace a través
del Espíritu Santo.

b El Espíritu Santo trae convicción de pecado al inconverso.
c El Espíritu ayuda a los hombres a dejar de cometer sus

acciones pecaminosas.
d El Espíritu nos hace hijos de Dios.
e El Espíritu nos capacita para obedecer a Cristo; El nos

imparte vida.
f El Espíritu llama a los hombres a que vengan a Cristo.

  1 a El encontró a Zaqueo en un árbol. El resultado: Zaqueo
se arrepintió de su pecado y encontró la salvación.

b El encontró a Simón Pedro, a Jacobo y a Juan a la orilla
del lago. El resultado: Ellos dejaron sus barcas y se
volvieron sus discípulos.

c El encontró a una mujer samaritana junto a un pozo. El
resultado: Por el testimonio de ella, muchos creyeron en
Jesús.

10 (En sus propias palabras) El le da al creyente poder para
testificar de Cristo. El prepara el corazón del inconverso (lo
convence de pecado, lo ayuda a alejarse del pecado, lo atrae a
Cristo, lo hace un hijo de Dios).

  2 c) todos los creyentes desde ese día hasta el presente.

11 a Correcta.
b Correcta.
c Incorrecta.
d Correcta.
e Incorrecta.
f Correcta.
g Correcta.

  3 a Correcta.
b Correcta.
c Incorrecta.
d Incorrecta.
e Correcta.
f Correcta.
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12 El mandato de Jesús.

  4 Que tenemos el deber de llevar el evangelio a los que están
cerca de nosotros tanto como a los que están lejos.

13 Predicar el evangelio, hacer discípulos, bautizarlos y
entrenarlos.

  5 Puesto que Dios en su gracia nos redimió y tenemos una
deuda de amor con El por lo que El ha hecho por nosotros.
Le queremos decir a otros de su amor para ellos, a fin de que
puedan ser salvos también.

14 Puesto que el tiempo llegará en el que los hombres ya no
tendrán la oportunidad de oir el evangelio, o de ser salvos del
juicio.

  6 Su respuesta. Debería ser algo parecido a esto: El
evangelismo es presentar el mensaje del evangelio a hombres
y mujeres perdidos para que acepten a Cristo como su
Salvador.

15 (En sus propias palabras) El mensaje debe tener su centro en
Cristo y su tarea redentora—su muerte, su resurrección y
retorno. Debería basarse en la Palabra de Dios. Debería
preparar a los hombres para la eternidad.

  7 Jesús no esperó a que los perdidos vinieran a El. El salió y
los encontró.

16 a 3) Persuasión.
b 2) proclamación.
c 1) Presencia.
d 4) Participación.

  8 Para que todos tengan una oportunidad de aceptar a Jesús.
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Sus notas
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